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Capítulo 1: El Caballero Gris
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Rich estaba bajo el Corredor de las Llaves, sosteniendo su tarjeta de béisbol de Mickey Mantle. Era algo suyo que se había perdido y vuelto a encontrar, lo que le permitía entrar en el edificio de aspecto extraño que tenía prisionero a su padre. El Corredor, que flotaba por encima de él en el aire, parecía que podría haber tenido a Picasso como arquitecto, reconstruido a partir de muchos otros edificios con estilos arquitectónicos que iban desde un castillo medieval hasta un rascacielos moderno. Aunque el exterior le parecía extraño, Aarón le había dicho que esperara cosas aún más extrañas en el interior.

Sólo esperaba estar preparado. Riqueza respiró profundamente y luego dijo las palabras que su madre le dijo que abrirían la primera puerta. “Como paladín, solicito la entrada al Corredor de las Llaves”. Riqueza dió un salto hacia atrás cuando el edificio flotante dejó de moverse con un sonido como el de una piedra que rechina

Casi esperaba que el Corredor se partiera por la mitad como las fauces de un enorme dragón, que exhalaba fuego y humo desde su vientre. Durante unos segundos no ocurrió nada, y Rich se preguntó si había dicho algo malo. 

Estaba rebuscando en su bolsillo la carta de su madre cuando oyó un chirrido, como el de una puerta que se abre sobre un gozne oxidado. Levantó la vista y le pareció ver el movimiento de una puerta abriéndose. 

Un instante después, se encontró en una habitación de piedra iluminada por antorchas, llevada al pasillo por su extraña magia. En el otro extremo de la sala había un enorme arco de piedra custodiado por un caballero de armadura gris, en posición de firmes con ambas manos sobre su espada. 

Al verlo, el caballero levantó su visera y se inclinó ligeramente. “Sí, efectivamente eres un paladín. Bien. Significa que no tengo que lanzarte desde el Corredor sin paracaídas. Es un asunto espantoso, aunque da algo de variedad a mi trabajo, que de otro modo sería aburrido. ¿Cuál es tu nombre? Lo necesito para el registro”. 

Rich no se movió, todavía un poco aturdido por lo rápido que había entrado en el Corredor. “Soy Sir Heinrich Witz”.

El guardia asintió, su armadura crujió ligeramente al moverse. “Sí, ya lo veo. ¿Razón para entrar en el Corredor?”

La ceja de Rich se levantó. Esto estaba resultando más parecido a una visita al médico que a una búsqueda caballeresca. “Busco a mi padre, que se perdió aquí hace muchos años”.

El guardián asintió lentamente. “Tenemos mucho de eso. Me alegra ver que un joven como tú arriesga su vida por algo que merece la pena. Sólo sacudo la cabeza ante los que vienen por el tesoro. Si supieran”.

El guardián se enderezó con otro chirrido de metal sobre metal y ofreció a Rich un saludo. “Bueno, Sir Heinrich Witz, le deseo lo mejor. Antes de que entre, estoy obligado a preguntarle si tiene una llave de escape, aunque estoy seguro de que no es muy probable”.

“¿Qué aspecto tendría?” Preguntó Rich. El caballero extendió sus brazos con guantelete, formando un pequeño espacio entre sus dos manos. “Generalmente muy pequeño, papel de pergamino, pero no se puede garabatear uno con una pluma, ya sabes. Como dije, dudo que tengas una “.

Rich le hizo callar alzando la llave de papel que su madre había incluido en una de sus cartas. El caballero se quedó parado un momento, y a Rich le pareció oír un silbido bajo que resonaba en la armadura del hombre.

“Bueno, ahora lo he visto todo. Así que sí tienes uno. ¿Sabes cómo funciona?”

“No”, admitió Rich. “¿Tienes permiso para decírmelo? No estoy seguro de qué lado estás”.

Una risa surgió del interior del visor oscurecido. “No estoy del lado de nadie, Sir Heinrich. No estoy seguro de que conozcas nuestra historia, pero somos de la tercera y menos conocida rama de la familia. Venimos de la línea de la hija, Temperance, y somos los Caballeros Temperance. Y ya sé lo que vas a preguntar, y no, no tiene nada que ver con los Caballeros Templarios. Hay una gran diferencia. Como rama de la familia, decidimos no tomar partido, y por eso somos una especie de árbitros, asegurándonos de que todos jueguen limpio y de que todo quede escrito para la posteridad”.

Rich asintió, pensando en la vez que Aaron se había disfrazado de escriba de la familia. Debe ser alguien de esta tercera rama de la familia. “Muy bien, entonces. Dígame cómo usarlo y me pondré en camino”. 

El caballero gris asintió y le tendió la mano para que le diera la llave. “Deja la llave conmigo. Y si en algún momento deseas marcharte, sólo tienes que levantar las manos y gritar la palabra 'Escapar'. Esto activará la magia de la llave, y yo sabré arrojarla a las llamas. Entonces terminarás de vuelta aquí. Por supuesto, es una cosa de una sola vez, así que úsala sabiamente”.

Rich entregó la llave y dió un paso atrás, enderezándose para parecer valiente.

El caballero colocó la llave en la pequeña mesa junto a la puerta. “Bienvenido al Corredor de las Llaves, Sir Heinrich. Le diría que disfrute de su estancia, pero sé que eso sería un deseo”.

Rich agradeció al caballero y caminó con pasos firmes hacia el arco de piedra y hacia la oscuridad. 
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Capítulo 2: Las Gemelas Gárgolas 
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Rich entró en la primera sala sin saber qué esperar. Se encontró en una cámara redonda con un techo abovedado. Todo, desde las paredes hasta el suelo, pasando por el techo y las columnas, parecía estar hecho de la misma piedra marrón claro. En el otro extremo de la sala había una alta puerta de metal con un llamativo ojo de cerradura y un par de estatuas a cada lado. 

Las estatuas parecían gárgolas con la boca abierta. Cada una de ellas sostenía un cuenco en sus manos, del tipo que era lo suficientemente grande como para servir una gran ensalada. Las gárgolas tenían el mismo tono que el resto de la habitación, excepto los ojos, que habían sido engastados con piedras preciosas: una gárgola con rubíes y la otra con zafiros.

Del techo colgaba un enorme capullo de hielo, del tamaño de un auto pequeño, en el que pudo ver una gran llave hecha del mismo metal que la puerta. Cuando se dió la vuelta, Rich vió que el portal que tenía detrás había sido sustituido por una piedra lisa y arenosa. Sólo había una salida, y era a través del portal.

Recordándose a sí mismo que tenía una llave de escape en caso de que las cosas salieran mal, Rich se acercó a la estatua de ojos azules y notó que tenía una depresión en la cabeza con forma de mano humana. No sabía qué podía hacer, pero pensó que podría probar esta antes de comprobar la roja. Colocó la mano allí, y la gárgola escupió agua por la boca en el cuenco que tenía en el regazo. Dejando escapar un suspiro de alivio por no haber ocurrido nada peligroso, Rich dejó que el cuenco se llenara durante un minuto antes de retirar la mano, lo que detuvo el flujo de agua.

Luego se acercó a probar el monstruo de ojos rojos. Inmediatamente saltó hacia atrás cuando las llamas salieron disparadas de la boca de la criatura y encendieron un líquido espeso en el cuenco, probablemente algún tipo de aceite. Rich miró de un lado a otro de las dos estatuas y luego a la llave que colgaba del techo. Al parecer, estas gárgolas iban a ayudarle a recuperarla.

Parecía que los cuencos estaban separados del resto de las estatuas, así que intentó coger uno. Era pesado, pero no inmanejable. Cogió el cuenco que aún ardía y lo llevó al centro de la sala, mientras lo levantaba por encima de su cabeza. 

Se puso de puntillas y alargó los brazos todo lo que pudo, pero las llamas aún estaban demasiado lejos del hielo. Lo sostuvo todo lo que pudo antes de que sus brazos se cansaran demasiado y no pudiera seguir sosteniendo el cuenco. Con un gruñido, se agachó y dejó el cuenco en el suelo. Miró el hielo, que no parecía más pequeño. Estaría aquí mucho tiempo si quería intentar derretir el hielo de esa manera. 

Corrió hacia la palangana de agua, tratando de pensar en cómo podría utilizarla. Tal vez podría inundar la habitación dejando que el agua se derramara por los lados de la palangana. Luego podría nadar hasta el hielo y romperlo con su espada. Una mirada a las puertas y se dió cuenta de que el agua fluiría a través de ellas, impidiendo que subiera lo suficiente. Entonces volvió a encender el cuenco de fuego. 

“Oye, Zahn, ¿te importa si te caliento un poco?”, preguntó, retirando su espada.

“En absoluto”, dijo Zahn. “En realidad, podría sentirse bien. Calienta a tu gusto”.

Rich sostuvo su espada sobre el líquido ardiente y esperó hasta que su espada brilló. Entonces pensó en utilizar sus poderes para conjurar algo y poder acercarse al bloque de hielo. 

Metió la mano en una bolsa que llevaba en la cintura y sacó una de las cosas que le había pasado su abuelo antes de partir hacia el laberinto. Se llamaban piedras de conjuro, cosas que podían usarse para crear otros objetos sin tener que usar algo del entorno. Cada una de ellas tenía un encantamiento para mantener su forma durante más tiempo y ser más resistentes una vez creadas. Tomó una de las piedras lisas de mármol rojo en la mano y pensó en una escalera, aplicando su poder a la piedra. No ocurrió nada

“¿Qué está pasando?”, preguntó a nadie en particular. 

Zahn, el único que realmente había escuchado la pregunta, respondió. “Bueno, eso es lo curioso del laberinto. Cada sala tiene sus propias reglas. Algunos de tus poderes pueden estar limitados o ni siquiera funcionar, dependiendo de la sala en la que te encuentres. A menudo, te verás obligado a usar lo que tienes en la sala para resolver el rompecabezas y seguir adelante. Ayuda a nivelar el campo de juego o algo así”.

Rich volvió a meter la piedra en su bolsa y agarró la empuñadura de la espada que aún brillaba. Las cosas se habían puesto mucho más difíciles, pero estaba decidido a no perder en la primera sala.

Echó el brazo hacia atrás y lanzó su espada sobrecalentada contra el capullo. Se incrustó en el hielo y dejó de brillar por completo antes de volver a caer al suelo, con el aspecto de haber estado atrapado en un glaciar durante unos cuantos miles de años. 

“Sí”, dijo Zahn. “Hielo encantado. Brillante. No había sentido tanto frío desde aquella vez en el puerto de montaña cuando..”.

Zahn habló de estar atrapado en una ventisca sin más compañía que una cabra, y Rich miró de una gárgola a otra. No podía llenar la habitación con agua, y no podía acercar el fuego lo suficiente como para derretir el hielo. Lo que necesitaba era una forma de acercar el calor sin usar ninguna de sus habilidades de paladín. 

¿Cómo es que me va tan mal en la primera sala? Si me quedo atascado aquí, ¡nunca encontraré a mi padre!      

Su ánimo se ensombreció y se imaginó que se formaba una nube de tormenta personal sobre su cabeza. 

Mientras lo hacía, la respuesta cayó como un rayo. Lo sabía todo sobre el ciclo del agua y, al parecer, estas gárgolas también lo sabían. Corrió primero hacia la de ojos rojos y avivó las llamas al máximo. Luego cogió el cuenco y lo colocó directamente debajo del capullo de cristal del techo. Esperando estar en el camino correcto, corrió hacia la gárgola de ojos azules y llenó la palangana hasta que el agua goteó por el costado.

Mientras llevaba el cuenco, chapoteó un poco de agua, pero la mayor parte llegó a su destino. Colocó el cuenco con el agua sobre el cuenco con el fuego, y observó cómo las nubes de vapor se elevaban hacia la llave atrapada. 

Al cabo de un minuto, el hielo se rompió y la llave cayó en el cuenco de agua con un chapoteo. Rich se agachó y la cogió. La introdujo en la cerradura de la puerta y estaba a punto de girarla cuando oyó un segundo chapoteo. 

Al volver al cuenco, encontró una llave mucho más pequeña que había sido liberada por el vapor. Buscó en su bolsa y sacó un llavero de metal que le había regalado su abuela. Se suponía que debía guardar todas las llaves que encontrara, así que empezó su colección con esta pequeña. 

Con un giro de la llave grande, las puertas se abrieron de par en par. Al oír una ráfaga de movimientos detrás de él, Rich miró hacia atrás y vió que todo había vuelto a ser como antes, con los cuencos en manos de las gárgolas, y la llave volando mágicamente hacia el techo.

No soy tan malo en esto, pensó. Tal vez encuentre a mi padre todavía.

A través de la puerta, encontró un pasillo tenue con una luz lejana al final. Se arrastró por el pasillo, usando las manos para palpar las paredes que parecían de papel de lija. Salió a una sala que parecía el largo pasillo de una galería de arte. Delante de él había una enorme estatua que le doblaba en altura. Representaba una criatura que podría haber sido el primo del Minotauro, con enormes músculos y la cabeza de un toro. En lugar de sólo dos cuernos, tenía dos que sobresalían en el lateral y otros dos que se curvaban en la parte posterior de la cabeza. La criatura también tenía un conjunto adicional de brazos, cada uno de los cuales sujetaba un arma: una espada, una maza, un hacha y una lanza.

Tenía sentido encontrar una bestia guardiana en un laberinto como éste, como el antiguo laberinto de la mitología griega. Rich realmente quería saber qué hacer para permanecer en el lado bueno de este guardián. Tal vez esto era sólo una advertencia sobre la verdadera criatura que acechaba en el interior.

Rich se acercó a la criatura, su mano sudaba mientras apretaba a Zahn. Un sonido como de respiración constante provenía de algún lugar cercano. Cuando estuvo cerca de la estatua, ésta se movió, y Riqueza se puso rígido. La cabeza de la enorme estatua se inclinó hacia abajo y sus ojos brillaron, cambiando con los colores rojo, violeta y azul. 

Rich se planteó seriamente utilizar su llave de escape en ese momento. Un golpe directo de este monstruo y no sería más que un saco de huesos aplastados.

Entonces la estatua habló. “Corre, corre, pequeño caballero, corre, o tu viaje se detendrá antes de haber comenzado”.

La estatua cobró vida. Rich se dió la vuelta para correr, y salió por el pasillo tan rápido como le permitieron sus zapatos blindados.
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Capítulo 3: Un Problema Gigante 
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Rich corrió tan rápido como pudo, tratando de poner la mayor distancia posible entre él y la criatura. No tardó en recordar que correr no era una de sus especialidades. Incluso Aaron, que llevaba siglos muerto, le había superado en las pruebas de atletismo, y ahora llevaba una armadura completa.

Una de las armas de la criatura pasó zumbando, impactando en el suelo unos pasos por delante de él. El suelo explotó, enviando fragmentos de roca en dirección a Rich, junto con una onda expansiva de energía mágica. Apenas tuvo tiempo de levantar un escudo antes de que los fragmentos le alcanzaran. Riqueza trató de correr de nuevo, pero aún así, los ruidosos pasos de la estatua se acercaban cada vez más.

Otra arma cayó tan cerca que el impacto lanzó a Riqueza contra una pared cercana. Se golpeó con fuerza y cayó al suelo. Su visión se nubló por un momento, pero cuando volvió a enfocarse, pudo ver a la criatura acercándose a él, atrapándolo entre su enorme cuerpo y la pared. 

Esperando que esta habitación no tuviera las mismas restricciones que la anterior, Rich cogió una de sus esferas de conjuro y la convirtió en una granada. Tiró de la anilla y la lanzó contra la criatura, levantando un escudo para no ser herido por la caída de los escombros.

Cuando el polvo de la explosión se disipó, Riqueza no pudo ver mucha diferencia. Aunque su poder de conjuración funcionaba en esta sala, de poco le había servido. Rich puso los ojos en blanco mientras se imaginaba a todos los jefes de videojuegos a los que había vencido de pequeño. Probablemente había un pequeño punto débil en el que tenía que acertar para causar algún daño. O tal vez esta cosa era invencible. No podía descartar eso.

Rich retrocedió y trató de ponerse de pie, pero la criatura derribó su garrote no muy lejos, tirándolo al suelo de nuevo. 

La estatua habló. “Caballero tonto, he dicho “corre”. Como el padre, como su hijo”.

La bestia levantó sus cuatro brazos: de alguna manera había recuperado todas sus armas. Este era el tipo de golpe que podía acabar con Rich. Al no ver otro camino, Rich lanzó sus manos al aire y gritó: “¡Escapa!” 

En un instante, Rich se encontró de nuevo en el vestíbulo de entrada, con el caballero de armadura gris haciendo guardia. Levantó el visor, aunque Rich aún no podía ver su rostro. “¿Volvemos tan pronto, verdad? ¿Te ha dado tiempo a pasar por unas cuantas habitaciones, al menos?”

“Sólo dos”, dijo Rich con un suspiro. “Me topé con una criatura enorme como un minotauro, sólo que con más brazos y cuernos de piedra. Me persiguió, y no había nada que pudiera hacer al respecto. Era ser destrozado en pedazos o usar la llave”.

El caballero sacudió la cabeza, haciendo un chasquido con la lengua. “Oh, eso es desafortunado para tí. Nunca he oído que alguien se encuentre con un Gigantauro tan pronto. A menos que seas prácticamente una fuerza de la naturaleza, ni siquiera soñaría con intentar luchar contra uno de ellos. Han hecho mella en la armadura de muchos buenos caballeros. Tienes suerte de haber salido cuando lo hiciste”.

Rich no se sentía afortunado, sólo avergonzado. Había pasado todo su tiempo preparándose para esta gran búsqueda de su padre, y ahora había demostrado que no tenía lo necesario. No podía volver allí ahora. Podría encontrarse con el Gigantauro, y entonces, ¿dónde estaría?

Además, si salía del Corredor, tendría que enfrentarse a sus abuelos y a Aaron, y ellos sabrían que había fracasado. No parecía haber una buena manera de salir de esta. “Bueno, ¿qué son esas cosas?

¿Tienen alguna debilidad?”

El caballero gris sólo suspiró. “No mucho, según lo que he oído. Normalmente, los que se enfrentan a ellos no viven lo suficiente como para contar lo que han aprendido. Los Gigantauros son los guardianes del laberinto, y buscan que sea una lucha justa para cualquiera que entre. Si te has encontrado con uno tan pronto, en realidad es una especie de cumplido. Deben verte como alguien que necesitaba ser reducido un poco, si entiendes lo que quiero decir”.

Una vez más, no era fácil mantenerse positivo. El Gigantauro realmente habría cortado a Rich con el golpe simultáneo de las cuatro armas. “Una vez que salga de aquí, ¿puedo volver?”

“Oh, cuando quieras, cuando quieras”, dijo el caballero. “Si yo fuera tú, vería si puedo conseguir otra de esas llaves. No es fácil de hacer, pero vale la pena la inversión. No te preocupes, el laberinto no se va a ninguna parte”.

El caballero rompió su postura y levantó una mano con guantelete hacia la pared más lejana. Otro portal de luz azul apareció donde él señalaba. “Esa es la salida. Cuando estés listo”.

Rich agradeció al caballero y se dirigió hacia el portal. Dudó un momento justo delante de él, no dispuesto a atravesarlo tan pronto.

“Ah, y por favor, vuelve a venir. Me gustaría decir que nuestra puerta está siempre abierta, pero esa no es la mejor descripción de este lugar”. 

Rich asintió en silencio y se obligó a caminar de nuevo hacia la puerta.

No mucho tiempo después, él y Aarón estaban sentados en un auto que conducía de vuelta a la casa de Rich, que todavía estaba a unas horas de distancia. Uno de los otros caballeros, que había adoptado una forma sólida y mortal, como Aarón, les servía de conductor. Parecía tener unos veinte años, con el pelo negro hasta los hombros y la piel pálida. No dijo mucho, y en ese momento, Rich no tenía ganas de hablar de todos modos.

“No es tu culpa, Rich”, dijo Aaron. “Sólo agradece que hayas sobrevivido para volver a intentarlo. Hay cosas que podemos hacer para prepararte para la próxima vez”. 

Richly apoyó la cabeza en el asiento y cerró los ojos. “No estoy seguro de que vaya a haber una próxima vez”, dijo. “Tendré que recorrer un largo camino antes de volver a intentarlo”.

Todas las palabras de su abuela acerca de que se había precipitado durante su primera búsqueda le volvían a la mente. Ella había tenido razón todo el tiempo, ella y Aaron. Por suerte, su amigo no estaba agitando la bandera del “te lo dije” delante de su cara, pero no le hacía falta. 

“Tómate unos días para descansar y hablaré con tus abuelos. Lo resolveremos. Puede llevar algún tiempo, y puede que quieras encontrar algo que hacer mientras tanto”. 

Rich abrió los ojos por un momento y miró el techo. “He estado pensando en conseguir un trabajo de verano. Muchos de los otros chicos de mi escuela los tienen”. 

Aaron le dió un golpe amistoso en el brazo. “Exactamente el tipo de cosas a las que me refiero. ¿Qué tipo de trabajos tienen los niños de tu edad hoy en día? ¿Todavía les hacen trabajar en fábricas?”.

Rich resopló con ese comentario. “No en este país, no lo hacen. Ya no. No hay mucho que pueda hacer a mi edad, pero podría trabajar en comida rápida o quizás hacer algo en el centro comunitario”.

Continuaron su viaje en silencio, y Rich observó el paisaje que pasaba. Habían seguido el rastro del Corredor hasta un lugar situado a unas horas de su casa, así que tenía mucho tiempo para pensar. En realidad, eso le parecía bien. Cuanto más tiempo pudiera pensar en cómo explicar las cosas a sus abuelos y a los otros caballeros, mejor. Este iba a ser un largo verano.
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Capítulo 4: Seleccionando una Pieza 


[image: image]




Una semana más tarde, la pieza del caballero dorado que había sobre el escritorio de Rich brillaba más, vibrando una y otra vez. El movimiento de agitación la hacía bailar en su mesita de noche como si hubiera entrado en una competición de baile, algo que Rich nunca haría él mismo. 

Con todos sus artefactos de paladín por ahí, Rich dejó de envidiar a los chicos más ricos con sus caros smartphones. ¿A quién le importaba tener un nuevo iPhone cuando podía comunicarse telepáticamente con los fantasmas de los caballeros muertos? Probablemente eso no estaba cubierto en sus planes básicos. 

Rich se levantó de donde había estado casi desmayado en la cama y cogió la pieza del caballero, sosteniéndola en la palma de la mano, concentrándose en el mensaje que se enviaba. Ya habían pasado dos semanas de vacaciones de verano y no había oído nada de la abuela Minerva sobre ir a buscar a su padre. Había estado a punto de ir allí un par de veces y sacar el tema él mismo, pero cada vez que lo había pensado, había perdido el valor. 

Claro que había conquistado un dragón, pero a veces es más fácil conquistar un monstruo que lidiar con la familia. 

“Por favor, que sea esto”, murmuró, agarrando con más fuerza la pieza de caballero. 

Por fin, la voz de su abuela llegó a su mente, tan claramente como si estuviera allí mismo. “Heinrich, necesito que vengas a visitarme. Tenemos que hablar”.

Tenemos que hablar, ¿eh? A su abuela le gustaba hablar todo el tiempo, y él estaba acostumbrado a ello. Era el tema que más le preocupaba. 

Se dirigió a la habitación de su abuela y entró en su armario, que había limpiado para facilitar el acceso al tablero de ajedrez del fondo. Tras tomarse un segundo para pensarlo, colocó su pieza en el tablero. 

Aunque la primera vez que había viajado así al santuario había sido un gran shock, ahora ni siquiera se inmutó. Tomó asiento en la mesa de los caballeros, sus abuelos ocupando sus lugares habituales en la cabecera. Parecían estar en medio de una conversación con San Jorge. “Y entonces, agarré a la criatura por el cuello justo cuando las llamas brotaban de su asquerosa boca. Con experta precisión, quemé la señal de la cruz en su demoníaca piel con su propio fuego”. 
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